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Anua:cies y comueicadas i pre-.ios couv-.ucienalee

la letra de los grandes tangos, se puede

escribir la historia de España.
El tango revela el sentimiento, la

gracia, las alegrías y también los pro-

gresos científicos. El tango todo lo aco-

ge y avalora.

qHay un aconteciiniento notable tau-

rino'~... Tan~o: Eu w' 222.urio e/ E~yar-

te2'o... q8urge un proceso ruidosol...

<ango: La ~~y2',2iia djio aE verdugo...

q8e inventa cualquier cosa7... Tango:

l'e22,e2@w e22 sub222,@ri,o... Creo que más

que los anuncios y propaganda, el tan-

go del aetomó~il dió á conocer este ve-

hículo en España.
Al tango no puede negáesele en Es-

paña su carácter educador.

El tango acompaña á todos nuestros

acontecimientos y es la melodía de to-

das nuestras acciones.

1Que unos señores en el Ateneo quie-
ren marcar el camino de la novela con

señeros sociol6gicos, y otros caballeros

se empeñan en prescindir de tales se-

neros y echar por el camino del Artes

Pues ya se arrolló el primer tango, y

en la. docta casa suena el cuckeeckén,

rig@itrim, etc. ggue Maura publica su

célebre circular ó 2sk<SSe, cOmo dicen

por esos periódicos~ Pues tango polí-

tico. Aquí el tango incado es el que se

canta por los teatros del género chico:

eE t~~mgo de Ea cacerola... 6 ge7 yucke2o:
«Se coge un puchero,

se mete un cunero
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Y esto demuestra que el tango es una

necesidad material y moral para los

espano&%.

Hay tangos que gravitannecesa,ria-
mente sobre las masas y se imponen

desde su aparici6n. Zi trzugo d.l mto-

rrongo fué uno de eHos.

Besde la cocinera, que le acompa-

ñana á. golpes de almirez, hasta la se-

ñora, que lo fraseaba medio adormila-

da, ¡icon qué fruición dacíanl!

«;Ay qué Sno, qué fino, qué fino,
el pelito que tiene el minino.»

Ha.y tangos que, en ciertos momen-

tos, condensan toda la mentalidad es-

pañola. Zl del Capé, del Certamen Ea-

cionat, puede servir de ejemplo. La

frase

«El que quiera probar cosa buena

ique se venga aquíb>

la recordaban y la decían, para salir

de apuros, desde el diputado con Egti-

ye2',llo propio al hombre de acción; des-

de la beata que frecuentaba los Sacra-

mentos, á la mujer frágil que se dejaba

llevar por la fuerza de sus apetitos...

E} tango, con sus notas desgarrado.

ras, picarescas y retozonas, no lo duden

ustedes, es el alma de España.

Al compás de sus cadencias pueden

desfilar el hidalgo de Quevedo, de botas

y calzas atada~, y el burgués de ahora;

el lechuguino y el gomoso del «Nuevo

Club~; el sacristán y el anarquista, y

toda la fauna española que se agita

desde un extremo al otro de la Penín-

sula.

El baile del tango da la,suprema

psicología del pueblo espaf}ok, En el

tango hay mucho meneo de caderas y

mucho trenzado de manos; pero los pies

apenas so mueven, lo que indica clara-

moilto nge00tra oUmploa y majostuosa

Dificulta en las presentes cir-

cunstancias la conveniente arnlo-

nía entre el capital y el trabajo,

la lntel'venclón de los Hainados

libertarios, quienes con su auda-

cia suelen inlponerse a los obre-

1'os pl'evlsol'es y pacíficos que de-

sean trabajar y que ven con re-

pugnancia los constalltes esfuer"

zos que hace el elemento radical

para Hevarlos a un paro general,.

Esta bataHa se libra ahora de

nuevo en varias poblaciones�„sien-
do de desear que tl3unfe 81 impe-

rio dc la razón y qu.e se establez-

can condiciones para todos acep-

tables.

C ~~11 O Bmem.A

A l T A LI A

(DE LEOPARDK)

Veo >oh patria~ columnas, simulacros¡

kreadas, muros, solitarias torres

De nuestra clara estirpe: no la gloria;

No, el hierro y los laureles jue oprimían

A. nuestros viejos padres. Débil hora,.

Nada enseiias la frente, nulo el- seno.

¡A.y> cuáiita, cuánta, herida,

Qué lividez, qué saugreI ¡Oh cuál te miro

BelHsima sehoral

Yo increpo al manda, al cielo:

Becik, decid 1quién á tan triste estado

Ia pudo compeler' IOh, y aun oprimea

Sus brazos las cad.enasl Sí, que suelta

La cabeBara, y arrancando el velo,

Abandouala mora

Por tierra, sin consuelo,

Y, oculto el rostro eu las rodillas, Boca.

ILlora,, que harto has motivo, Italia míai

Kn la suerte infeliz y en. la fortuna

Nacida á ser Bel mundo vencedora.

Fuesen tus ojos dos raudales vivos,

Y aun iio alcanzara el llaiito

A lamentar tu oprobio y Cu quebra,ato;

Que fuiste reina uu tienipo, y sólo shora

Desveiiturada huérfana

1Quién sobre tí d,iscurre,

Que, recordando tu esplend.or pasado

No diga: 6ranle fué, mas ya no es grandes

1Por qué, por qué? )9ónhe la fuerza aatiguaP

gD6nde las armas, la constancia, el bría?

gggién te arrancó la espa4ag

gguikii te vendióf gQué afán, qué trama artera

Bast6 á tu poderío,

A. arrebatarte el manto y la aurea banda>

)Cóino caiste, cuáiilo,

Be tanta alteza k tan profundo abismoP

1Nadie.lidia por ti? gNo te defiende

pe los tuyos uingunoP IUn arma,, un armal

7o solo en la contienda

Cnuibatiré, socuiubiré ya solo.

Concede <oh cielol que mi hirviente sangre

léalos peclios en su fue<~0 ellcleula

)Dó estAn tus hijosp Oigo rumor de arinas,

Y de carros y voces y atainbores;

Pugna tu prole en extranjeros cliiuas,

Escucha, Dalia, escucha! Entrever creo

Un olear 6e infantes y caballos,

Y humo, y polvo, y centellear de espadas,

Canio ante niebla lampos.

<No te reanimase los trementes ojos

No osas tornar hacia el dudoso eventos

$per quién combaten en aquesos cainyps

I os léalos manceboaP ¡Diosesl IDiosesl

Por otra tierra 'i, iestras armas lihiau.

<Oli sin veiiturs, :..~éhl ~lue cae postrado,

No por sus d.ices ylay'as, por la esposa

Casta y M, y los amantes'hijos;

N;iS POr eXtrahOS POR ajOuO fue@ ¡

I.A PRIMAVERA

A paso de gigante

La primavera avanza;

La anuncia el sol que briHa

Con más vigor y abrasa.

El campo que se viste

Royajes de esmeraMa;

Los pájaros que trinan

V entre las secas ramas

Alegres, bulliciosos

Sus amoríos cantan.

La sangre que circula

Y como hirviente lava

Kos sube hasta el cerebro

Kn fuertes oleadas.

La mente que rebosa

Imágenes aladas,

L ii vago mlstlclsKlo

Que nos invade el alma.

En 6n: esos deseos,

Esas constantes ansias

Be amor á las mujeres

Con la pasión volcanica„

Que á paso de gigante

¡Qh primavera! avanzas,

Lo anuncian cielo y tierra

Y la inquietud d.e mi ahna.

ZKKxo BRRZABEU.

EL PAIS DEL TANGO

ghxeccAAn,. f«r vahea„.

riqmifrzíe...Sana@'aqSi»,s
riA.!~quis... $iwuqu4... ca-

e's.eehsín... @t'tcrv~<mphw,.
cmcAancA6e,

(X<"alsekas, camal' y

monetruos muaiealea de

lps tauros.)

gQué ves en todo esto, pío lector>...

1Efectivamente no ves nada7... Te com-

padezco, y perdóname la franqueza, por

tu miopía intelectual.

En esos camelos está nuestro tempe-

ramento, nuestra idiosincrasia, nuestra

alma genuinamente española.

La esencia del tango está en el > acg-

okgg, t2cruetée, etc.; y' estando en eso

la esencia del tango, está también el

eSpíritu de ESpaña.

Como se dice vulgarmente, Pspaña

no es el país del fandango, de la jota 6

de la muñeira, no. España es la tierra

del tango.

Dijo un sefior, quo con la biografía

de los grandes hombres se puede es-

cribir la historia del mundo; yo, ayo.
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AÚn no llace Mucho ti4 nlpo que

las cuestiones meramente políti-

cas pl'eocupaban a los pueblos,

Mejol Á peol estable"idas

pl'actlca,dais 8I1 todos los países

las libertades de impl ellta y de la

tribuna y los derechos de sufra-

gio y de aSOClaclón, ahora 10 que

pl'eocupa en pl ln161 tÓrnllno son

las constmtes querellas entre el

capital y el trabajo.

Kn el fond.o de estas querellas

se persigue, por parte de los obre-

ros, una mayor participación en

los beneficios de la produccion y

de la riqueza.
Se votan con frecuencia—dicen

los obreros— leyes arancelarias

en bene6cio de los industriales y

se establecen privilegios en favor

de las grandes Compañías. Por la

emisión de papel moneda, por el

estanco de los tabacos, por otros

n1onopollos, lla aunlentado de

modo cons'derable la fuerza de

grandes establecinlientos y la for-

tuna d.e muchos ciudadanos, y

1nosotros no hemos de tener de-

recho á que el Kstado nos proteja~

Por los beneficios y las leyes de

la desamortización; por la aboli-

ción de los anti~mxos derechos se-

IloI'lales; pol 61 acaparan1iento de

tod.os los resortes del gobierno y

de la administración, 1no se ha

emancipado y enriquecido la clase

media~ 1Por qué nosotros, que

agotamos nuestras fuerzas y con-

sumiinos nuestra vida en el fondo

de ~una mina ó detrás de un telar,

no hemos d.e mejorar nuestra

condición>

Aparte de los accidentes parti-

culares y diferenciales de cada

huelga, en el fond.o de todas ellas

Palyiata el feetlq~ientO y la aSPira-

ción Que dejamos bosquejados.

El oleaje cada día. es más bra-

va, la solidaridad obrera gana in-

cesantemente terreno, y hay ya

Parlamentos, como el de Alelna-

nia y. el de Francia, en que los di-

putados socialistas son factor de

mucha fuerza.

5'o sólo en estas naciones, sino

en todas, así del antiguo como del

nuevo continente, los. Gobiernos

prestan gran atención á este pl o-

blema; y nosotros, siquiera nlas

rezagados que los otros países,

concedernos ya á las discordias

entre el capital y el trabajo 1a im-
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pereza Esa pereza síntoma de nuestra

superioridad sobre los demás pueblos,

digan lo que quieran los apóstoles'del

trabajo sin tregua y el sudor continuo...

Yo, como buen español, al tango me

atengo, y cuando oigo las gárgaras psi-

cológicas de los supercursis y las:re-

gurgitaciones sociol6gicas de algunoa

monolitos pensadores, tarareo con

fruición:

EecgckN2t... t26rggtgN... r2gl44tr2ts,"

samctrugu2s... ritruguis, hruygi!. ~ .

currenchu2t... pw2u ru >npEew,... cuckee-

chg2t.
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